
•d'ucción agrícola. Cóii' i'eración al año 
precedente, esta baja es del 8,87 por 100, 
y debe achacarse a las deficientes cose
chas de carearles y espeélalmente de tri
go. £os secanos cerealistas, que abar
can ca'si la tercera parte de nuestra tie
rra cultivable, siguen ejerciendo nota
ble influencia, como ya es tradicional , 
áobre la economía genei^al del país, y un 
fracaso en ellos se traduce en una mer-

Sa considerable del producto total de 
nación. 
Lá producción pesquera s e ñ a l a un 

descenso muy ligero (del 0,7 por 100), 
pero, en Oam'bío; la producción rti'inera, 
ál pasar de 123,9a 128,1 puntos (base 
100 eí período l95Í3'-5'4), experimenta un 
alza del 3,39 por ÍÓO. 

Más fuerte es aún él aumento que ex

perimenta la prodüéción industrial , la' 
cual pasa de 160,4 a 169.4 puntos, es de
cir, que mejora nueve puntos, o sea e l 
5,61 por 100. El incremento de la pro
ducción industrial no es en el año tan 
fuerte como el que se advirtiera en el' 
período 1957-59, pero queda en cifra si
milar al que mantuviera en el trienio 
anterior, es decir, en 1954-56. En 1959, 
el aumento de la producción industrial 
fué de 15 puntos, en 1958 de 11 y en 195^ 
también de 11, siempre con base 1953. 
La contención en l'á renta industrial es 
un fenómeno natural de la recesión, pe
se al recurso de la exportación. 

La evolución de la Renta Nati'onal dé 
España en pesetas de cada a'ño y en pe
setas de 1953 s'e especifica en eí siguien
te cuadro; 

REÑÍ A EN Mri'.LbÑÉS 

Pesetas Peseros 
Años corrienics de 1953 

1941 36.458 :Í66.79S 
1942 52.369 184.2S7 
1943 57.835 182.354 
11944 63.466 186.019 
1945 57.807 152.662 
Í946 90.559 199.44Í 
1947 
1948 

101.972 191.401 1947 
1948 105.043 184 035 
1949 112 109 183.52Í 
Í950 138.599 192,365 
1951 209.319 226 065 
1952 220.858 236.430 
1953 228.796 228.796 
1954 258 78Ó 257.486 
1955 -«273.426 261 942 
1956 310.548 272 650 
1^57 382.854 287.906 
1958 
1959 

440.210 301.504 1958 
1959 463.387 310.789 
19fe0 446,546 292.434 

T«ncl«ncia «tlable d * nuestros prcciof 

i Continúan manteniéndose e s t a b l e s 
nuestros precios. No quiere eso decii" 
que los precios se encuentren in.sen^i-
bles, como clavados en una posición. 
Pero teniendo en cuenta que en el quin
quenio anterior, de 1955 a 1959. los pre
cios al por mayor habían subido del ín
dice de 957,7 al de 1.426, apreciar que de 
junio a noviembre, la diferencia sólo va 
de 1.446 a 1.462,4 y que en los cuatro 
meses de agosto a noviembre, ese índi

ce ha v a r i a d o eii varios sentidos díj 
1.464,5 a 1.4161.8 a 1 462,9 y a 1 462,4, es
to quiei-e decir que la estabilidad está 
más qu t lograda. Completaremos la in-
íormación di'cierdo qut en los seis ¡me
ses ul t imes, los productos induf tríales 
y los consumos Industrialt s r o han he
cho más que ba'jar. Y han sido les índi
ces doJos precios de los alimentos íos 
que se han ido para arriba. 

Por lo que hace i'eferencia a los índi
ces de coste de la Vida, la impresión vie
ne a ser también parecíd-a, teniendo en 
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